
 

 

Repudio al rectorado de la Universidad de Sevilla 

Han pasado 43 días desde la última vez que nos fue posible pisar la Universidad de Sevilla, sin embargo, 

y a pesar de los numerosos comunicados que hemos leído, el futuro sobre nuestro curso académico y 

nuestra evaluación sigue siendo igual de incierto que lo era ese mismo día en que se declaró el Estado de 

Alarma a nivel nacional. 

Por ello, los representantes estudiantiles de los distintos centros, nos reunimos y expresamos en este 

comunicado la insostenibilidad de la situación que estamos viviendo. El Rectorado aprobó el pasado día 22 

de abril el documento sobre evaluaciones sin contar con ninguna de las propuestas que las estudiantes 

habían realizado tanto a través del Vicerrectorado de Estudiantes como durante la sesión del Consejo de 

Gobierno en la que fue aprobado. Ante la inutilidad del presente sistema de gobierno que posee nuestra 

institución, que se lava las manos sobre el futuro de la docencia no presencial y deja toda la responsabilidad 

a miembros de la comunidad universitaria que hacen esto de forma altruista, como son las personas que 

forman parte de las Comisiones de Seguimiento de Planes de Estudio. 

Desde la Representación Estudiantil queremos denunciar esta situación que está poniendo a nuestros 

compañeros al límite, hasta el punto de empezar a ver afectada su salud tanto física como mental. Nuestro 

motor para comenzar a formar parte de la representación estudiantil fue la motivación de poder luchar en 

primera persona por los derechos del estudiantado de nuestra universidad. Sin embargo, esta motivación 

cada vez es más transparente ya que nos encontramos ante un rectorado que no tiene en cuenta nuestras 

palabras y peticiones, además de mentirnos a la cara a diario. 

Nos encontramos ante un panorama desolador, donde nuestros compañeros están siendo increpados 

gracias a la exhaustiva monitorización que realiza la Enseñanza Virtual sobre la actividad del estudiantado, 

y donde se empiezan a detectar numerosas represalias por la actuación desinteresada de las Delegaciones 

con la única finalidad de poder mediar en los conflictos que se ocasionan en los grupos de docencia. Se 

están presenciando situaciones tan extremas que en muchos centros se están planteando dimisiones 

masivas ante el sentimiento de desamparo detectado, como forma de protesta ante la situación surrealista 

y patética que vivimos.  

Desde luego, después de la desastrosa y nefasta gestión que el equipo rectoral ha demostrado poner en 

marcha ante esta situación, sin tener en cuenta para absolutamente nada la opinión del estudiantado, no 

nos queda más remedio que exigir la dimisión de dicho equipo una vez acabe todo esto. No podemos seguir 

tolerando tal subyugación del alumnado, sin respuestas claras y sin escuchar nuestras peticiones, mientras 

enmascaran, de forma idealizada, la situación del estudiantado en los diferentes medios de comunicación. 

Por todo esto, y tras la aprobación de un nuevo documento vacío de contenido y soluciones como el tratado 

en el último Consejo de Gobierno para la adaptación de la docencia, el conjunto de representantes 

estudiantiles hemos tomado la decisión de repudiar a esta institución, que no solo no nos ofrece ni 

respuestas ni soluciones, sino que ha demostrado que no tiene en cuenta nuestro trabajo y preocupaciones. 

Queremos recalcar que en ningún momento vamos a dejar desamparado al estudiantado al que 

representamos, seguiremos luchando por ellos más que nunca, pero desmarcándonos del rectorado para 

evitar que se utilice nuestra imagen como delegaciones para blanquear su infame gestión y así no cooperar 

en la vergüenza que la cabeza de la institución protagoniza hoy en día. 

En consecuencia, las distintas Delegaciones de Centro de la Universidad de Sevilla, unidas en el CADUS, 

estamos desarrollando un documento común que recoja soluciones concretas a las diferentes 



 

 

problemáticas planteadas y que se presentará a los distintos Centros para solventar la situación en la que 

nos encontramos. 

La universidad siempre ha sido concebida como un espacio de diálogo y debate, donde el estudiantado, de 

diversas ideologías, ha convivido y llegado a consensos. Dado que hemos agotado el camino del diálogo, 

no nos queda otra que defender los derechos del estudiantado por el camino de la lucha activa y la 

revolución. 

 

En Sevilla, 25 de abril de 2020 

FDO: El CADUS 

 


